
JSL AGUA,

— P apá, papá, ¡qué herm oso es­

tá  el R etiro! ¡Qué verdes y  qué lle­

nos de flores están sus árboles! ¡Si 

sup ieras, p a p á , lo feliz que soy al 

verm e aquí c o n t ig o !

— Eso quiero, J u an ito , que seas 

feliz a l lado m ió : ¿quién te  podrá 

querer nunca m ás que tu  padre? 

¿quién v e la rá  por tí con más tierna 

solicitud que yo?

— N ad ie , p ap aito ; por eso y o  te 

quiero m ucho y  prefiero tu  com pa­

ñía á  la  de todos los dem as: ¡luégo, 

tú  eres tan  bueno! ¡me cuentas tan  

bonitas h is to r ia s ! y  ¡si v ie r a s , pa­
p á , cóm o m e gustan  las cosas que 

m e cuentas! ¡las entiendo tan  bien! 

com o que m e las explica  m i papá, 

que es el m ás cariñoso de los maes­

tros.
— S í, h ijo , sí; nadie como y o  te

querrá; lo m alo e s , Ju an ito , que 
m is lecciones serán estériles, y  pro­

bablem ente olvid arás las h istorias 

á  m edida que te  las v o y  contando.
— N o lo creas, papá, no lo creas; 

ántes al contrario, m e acuerdo m u­

cho de todas e lla s , y  en todas ellas 

aprendo a lg o ; así es que, gracias á 
tí, soy 'e l m ás adelantado de la  cla­

se, y  todos m is com pañeros m e m i­

ran  con en vid ia  porque sé m ás que 

ellos; pero eso no m e im p o rta : yo 

lo que quiero es estudiar, saber m u ­

chas cosas, p ara  que lu ég o , cuando 

sea h om b re, m e llam en Don Juan 

y  m e resp eten , y  sobre todo para 
que m i papá esté orgulloso de mí.

— Dios te  ben diga, h ijo m ió ; así 

te  quiero y o : sé siem pre a s í ,  bue­

n o , obediente y  ap licad o, y  verás 

cóm o se realizan  tu s deseos.
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— M ira, p ap á, y a  hem os llegado 

a l Estanque gran d e; m ira, m ira las 

barqu itas, cóm o cortan  el agua; 
m ira a llí , cuánto p ato; ¡qu é boni­
to s!..

Y  ahora que m e acuerdo, papá, 

¿sabes que estoy  m u y incomodado 
contigo?

— ¿ Y  por qué, hijo mió?

— Porque no cum ples tu s pala­
bras

— ¿Qué palabra no te  he cum pli­
do to d avía , Juanito?

— V o y  á decírtelo, p ap aito; pero 

ántes te v o y  á  co n tar un a h istoria, 

porque y o  tam bién sé contarlas, 

aunque no con tan ta  g rac ia  co­
mo tú .

— Vam os á  v e r  qué h istoria  es 
esa, Juanito.

— E scucha, pues:

H ace seis años nos lleva ste  á  

V alencia á  m am á y  á  m í, y  fuimos 

á  v iv ir  á  una casita  del Cañam elar; 

¿te acuerdas? A ú n  m e parece que la  
estoy  viendo, con sus paredes blan­

queadas, su pequeño jard ín  delante 

y  en él una p alm era, cuyos dátiles 

com ia yo  con delicia ; desde las 

ven tan as de aquella casita  se veia  
el m ar, y  m uchas noches, sentados

y  y o  y  m irando aquella g ra n  lla­
n u ra  de a g u a  ilum inada p or la  lu ­

na , escuchaba las h istorias que me 

re feria s: era  y o  entónces m u y ch i- 
qu itito , no ten ía  m ás que seis años; 

pero e l deseo de saber v iv ia  y a  en 

m í, y  n o  perdía n in gu n a de tus pa­

labras : una noche m e dijiste: «Jua­

nito, m añana nos vam os á  levan tar 

m uy tem prano, porque quiero que 

disfrutes de un espectáculo que te  

agrad ará m ucho.» A l dia siguien te, 

á  las cuatro de la m añana, y a  está­

bam os los dos fuera de casa, senta­

dos en la  m enuda arena y  teniendo 
el m ar á  nuestros p ié s; ante m i v is­

ta  se extendía  una vastísim a sába­

na de a g u a , que allá  á  lo léjos se 

confundía con el firm am ento; las 

estrellas iban poco á poco desapa­

reciendo, y  enfrente de nosotros se 

iba aclarando el cielo insensible­

m en te; anchas franjas encarnadas 

cubrían el horizonte, y  poco á poco 
su rojo color fué trocándose en ana­

ranjado, y  en dorado despues; de 

repente, pareció que del fondo del 

m ar brotaba un globo de fuego; 

ilum inóse súbitam ente la  líquida 
llanura, y  las olas m e parecieron de 

oro d erretid o: aquel globo de fuego 

fué agrandándose; su form a fué 

paulatinam ente redondeándose, y  al 
poco tiem po le v i elevarse sobre el 

m ar; el a g u a , reflejando aquella luz 

intensa, parecía incendiada; y  nos­
otros, alum brados por los v iv o s  ra­

yos del sol sa lien te, nos vim os en­

vueltos en una atm ósfera brillante: 

¡qué herm oso espectáculo! jam ás 

podrá separarse de m i m em oria el 
recuerdo de aquel dia.

Pasado u n  buen r a to , nos fui­

m os á nuestra casita  del Cañam elar, 

y  aquel m ism o dia quisiste que v ié­

Ayuntamiento de Madrid



EL AGUA. 211

ram os esconderse el sol, y a  que por 

la  m añana le habíam os v isto  apa­

recer, y  a l caer de la  tarde nos en­

contrábam os en la  p la y a , sentados 

en la  a re n a , com o por la  m añana; 

el sol estaba al final de su carrera, 

y  á  poco tiem po de estar nosotros 

en nuestro observatorio empezó su 

disco á  rasar la  superficie de las 

olas; su dorado color fué enroje­
ciéndose poco á  p o c o ; el m ar cen­

telleaba á  nuestros p iés; las olas 

hacían saltar por los aires m illares 

de líquidas ch ispas, y  el m ar pare­
cía de fu e g o : poco á poco e l disco 

del sol fué dism inuyendo, y  a l cabo 

de un rato  desapareció en el hori­
zon te; m illares de estrellas em pe­

zaron á  b rillar en el firm am ento, y  
la luna trocó en un inm enso espejo 

de p lata  el m ar, dorado mom entos 

ántcs con los resplandores del sol 

poniente.

«¡Qué herm oso es el m ar, papá! 

exclam é; ¡qué herm oso!— S í, m uy 

bello, dijiste t ú ;  y a  sabía yo  que 
este espectáculo h abia de agradar­

t e .— ¡Y a  lo creo! respondí; ¿á quién 

no le agrad aría? ¡quién no se sen­

t in a  a b so rto , ex ta sia d o , ante tal 

espectáculo!— T ú  eres aún m u y pe­
queño, m e d ijiste; aún  no tienes 

edad para com prender lo que yo 

podria decirte; pero m ás adelante, 

cu an d o, a l p ar del cu erp o, se h aya  
desarrollado tu  inteligencia, te  diré 

que ese inm enso m ar que extasiado 

contem plas es un vasto  depósito

donde m uere y  nace la  v id a  entera 

de nuestro g lo b o ; de sus agu as se 

form an las nubes, de éstas las llu­

v ia s  y  las n ieves; de las nieves y  
las lluvias los a rro y o s , los torren ­

tes y  los r io s, que v u elve n  á  traer 

á  él las a g u a s que de é l tom aron, 

despues de fecundizar todo lo que á 
su paso en co n traro n ; sin el agu a, 

h ijo m ió, sin  la  luz, es decir, sin  el 

sol y  sin el m a r, la  tie rra , en vez 

de estar h abitada com o h oy  lo está, 
en vez de contener hom bres, ani­

m ales y  p la n ta s , sería un astro 

m uerto com pletam ente.» E sto  me 

dijiste hace seis a ñ o s , p a p á , ¿te  
acuerdas ?

— Sí que m e acuerd o, Juanito.

— Pues b ie n , p a p á , y a  lle g ó  la 

hora de que m e cum plas la  palabra 

que entónces m e d iste; y a  ten go  
doce a ñ o s ; y a  estoy  en edad de 

com prenderte; y  aunque lo que m e 

digas sea difícil de entender, m i de­
seo y  tu  cariño, y  sobre todo la  m a­

nera que tienes de contar las cosas, 
m e h arán  com prender fácilm ente lo 

que me expliques; a s í, p ues, papá, 
desde h oy  quiero que m e digas lo 

que es el a g u a , de qué ee form a, 

para qué sirve , todo, en fin, lo 

que del a g u a  s e p a s ; ¿ lo harás, 

papá?
— Y a  lo  creo que lo  h a ré , hijo 

m ió, y a  lo creo: desde m añana, to ­

das las tardes te  e x p lica ré , no m u­

ch o , porque y o  sé  b ien  poco; pero 
lo bastante p ara  que puedas for­
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m arte un a idea de lo que quieres 

saber.

— Bien, p ap á; y o  seré m uy apli­

cado; te  escucharé con m ucha aten­

ción y  m ucho ju ic io , y  retendré en 

la  m em oria todo lo  que m e digas,

y  y a  v e r á s , y a  verás qué discípulo 

tan  bueno salo de u n  m aestro tan 

am able com o tú.

(S e co n tin u a rá .)

V e n t u r a  M a y o r g a .

CARTAS A UN NIÑO
S O B R E  L A  E C O N O M ÍA  P O L Í T I C A .

X .

E n  mi anterior epístola te  indi­

qué, am igo Jorge, las distintas ra­

mas en que se divide la  industria, 

im portantísim as todas y  unidas en­

tre  sí por cam inar á  u n  fin com ún. 

N o pretendo que m e creas bajo mi 

palabra, aunque m e ten go por m uy 

veráz, y  esta es la  razón de que de­
see que te  fijes en la  organización 

del trabajo h um ano, desde su ori­

gen  h asta  su desarrollo.

A b re un m om ento los sagrados 

libros, y  m ira a l hom bre, ántes del 

pecado, gozando de la  espontánea 

y  abundante producción del P araí­

so . Sale de aquel sitio de felicidad, 

y  la producción decrece; vese  obli­

gado á  alim entarse con los anim ales 

inofensivos que recorren los bosques 
ó sobrenadan en los lím pidos arro­

yos, y  la  necesidad diaria  le  ob liga 

á convertirse en p astor p ara  satis­

facer su apetito  sin  ten er que salir 

á caza. Conoce el tr ig o , estudia su

cu ltiv o  y  se convierte en labrador. 
P osteriorm ente cam bian sus pro­

ductos el ganadero y  ag ricu lto r, y  

nace el com ercio en su form a más 

elem ental. L a  industria  fabril se 

m anifiesta desde el m om ento en que 
existe  cualquiera producción.

Con respecto al rtrden de los tiem ­

pos, la  industria  ex tra ctiv a  ocupa, 

pues, el prim er lu gar.
Si es ó no de im p ortan cia , consi­

dera que sin  ella  no h ubiera dado 

la  tierra  la m adera de sus bosques, 

la  piedra de sus canteras, e l carbón 
m ineral, n i los m etales preciosos 

contenidos en sus capas inferiores. 

L a  explotación de las m inas es de 

tan ta  im portancia que sin ella  no 

podrían satisfacerse m uchas de las 
necesidades m ás perentorias de la 

v id a . Y  cuenta que al hablar de m i­

nas, no m e refiero á  las que no h a­

ce m uchos años eran inventadas en 

plena P u erta  del Sol por algunos 

tunantes de m ucho talento , y  se 
cotizaban despues en el círculo m i-
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ñero, llevando la  ru in a á  g ran  nú­
m ero de fam ilias que soñaban todas 

la  noches con palacios de oro, y  

em peñaban de dia los cubiertos de 
p lata  p ara  p a g a r  el dividendo de 

su acción m inera. Cada época se 

d istingue por una locura ó un v i­

cio: á  las sociedades m ineras suce­
dieron las de seguros sobre la  vida; 

á estas la  p olítico-m anía y  el can - 

can. Locura por locura, v icio  por 

v ic io , no sé ciertam ente cuál esco­

g e r , pues si las prim eras nos arru i­

naban, las últim as nos desm oralizan 

y  empequeñecen.

Hemos visto  que á  la  industria 

e x tra ctiv a  sigue la agrícola .

Su  absoluta necesidad, su im por­

tan cia  sin  lím ites reclam an tod a la 

protección com patible con la  ju sti­

cia  por parte del gobierno, ó m ejor 

dicho de los Códigos fundam entales 

de la  nación. Las condiciones m ás 

esenciales para su desarrollo son es­

pecialm ente la  propiedad, la  liber­

tad de cu ltivo  y  los adelantos de la 
industria  fabril. Estos últim os no 

pueden utilizarse en todas las oca­

siones, pues tratándose de un cul­

t iv o  en pequeña escala (como son 
innum erables en España por lo re­

partida que está la  propiedad), no 

podrían aplicarse con fruto las má­

quinas a g ríco la s, im prescindibles 
para un cu ltivo  en gran de escala.

Cultivadores son los que se ha­

llan  dedicados á ex tra er sus pro­

ductos á  la  tierra , bien sea propia ó

ajena: en el prim er caso serán pro­

pietarios, y  en el segundo arren da­

tario s. E n tre  las diversas clases que 

se conocen de arrendam ientos, los 

de aparcería  y  colonato son los m ás 

usuales; el arrendam iento de a p a r­

cería estriba en abonar al propieta­

rio un a parte del p roducto, como 
una m itad ó un tercio, y  el colona­

to , ó verdadero arrendam iento, en 

darle una pensión ó cánon an ual fijo.
T e  he dicho que la  industria  fa­

bril se m anifiesta desde el m om ento 

en q u eex iste  cualquiera producción, 

y  esto lo com prenderás perfecta­

m ente si recuerdas que esta indus­

tr ia  consiste en m odificar las cosas 

que el hom bre tom a de la  naturaleza 
ó produce con su trabajo p ara  aco­

m odarlas á  sus necesidades. Con 

efecto , obligado el hom bre á  v iv ir  

con el sudor de su frente, tu v o  que 
rom per la tierra p a rad ep o sita ren su s 

entrañas el grano de trig o  que h a­

bia de alim entarle m ás adelante, y  

fa lto  de instrum entos agríco las, h u ­

bo de construirlos con la  piedra 
cortante y  las ram as de árboles; 

evitando los rigores del invierno, 

preparó las pieles de los anim ales 

que cazaba y  se cubrió con ellas el 

cuerpo; utilizó la  cu e v a , construyó 

la  choza, y  creó, en una palabra, la  

industria fabril.
N o insistiré para que conozcas su 

im portancia: harto la  com prenderás 

á  poco que m edites en que cual­

quier objeto que m ires ó toques den-
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tro  ó fuera de tu  casa, es producto, 

por punto g en era l, d é la  industria 

fabril. A h ora  bien: esta industria  
se divide en industria general y  do­

m éstica. L a  prim era da v id a  á  las 
fábricas; la  segunda co n vierte  en 

talleres todas las casas. ¿Cuál es 

más im portante? E sta  p regu n ta  ca­

rece de fácil contestación porque 

am bas se necesitan y  com pletan. 

En va n o  la  fábrica de hilados lan ­

zaría  al m ercado piezas y  m ás pie­

zas de lienzo si la  industria domés­

tica  no se apoderase de ellas para 

con vertirlas en calzoncillos y  cam i­

sas. Y  ¡cuántos m ilagros realizan 

las m adres con la  industria! ¡Cuán­
tas veces la  m ism a pieza de te la  ad­

quiere n u eva form a para co n tra- 
restar las diabluras de los hijos 

ó el natural desgaste del tiem po!
P arangonando la  industria  en

a lta  escala y  la  dom éstica, puede 
asegurarse que la  prim era es más 

gran de y  la  segunda m ás noble. En 

la prim era se v e  acaso un em presario 

tiránico abusando de la  pobreza de 

sus obreros; en la  segunda se v e  al 

em presario convertido en obrero, y  

a l obrero en em presario. D etras de 

la prim era suele e x istir  la  am bi­

ción; detras de la  segunda el am or 

m atern al ó filial, la  doncellez hon­

rada y  la  v irtu d . L a  prim era pro­

duce las riquezas; la  segunda sabe 

conservarlas.
E xam inadas ligeram ente las in­

dustrias extractiva, agrícola y  fabril, 
sólo nos queda hacernos ca rg o  de 

la  comercial. Quede dicha tarea  pa­

ra la  carta  inm ediata.

(S e  co n tin u a r á .)

M . Os s o r io  y  B e r n a r d .

j3AN j s i D R O  JLiABRADOR.

(  15  D E M A Y O . )

N i la  humildad de la  condicion 

hum ana es un obstáculo para la  

práctica  del bien y  el ejercicio de 

las virtudes, ni la  gran d eza y  po- 
derio dejan de postrarse ante la  

v irtu d , por m uy pobre que sea el 
que h a y a  sabido practicarla  y  enal­

tecerla . Recuerden los niños, recor­

demos todos á  este propósito la  vid a  

de Isidro, el Santo Labrador de

M ad rid , á  quien la  Iglesia venera 
en sus altares y  á  quien los m adri­

leños rinden fervoroso culto.
Isidro nació á  fines del sig lo  x i 

en esta capital; tu vo  que consa­

grarse  a l servicio y  á  la  labranza 
para lo g ra r su subsistencia, convir­

tiendo aquellas rudas tareas en m e­

dios de m ostrar lo hum ilde y  bon­

dadoso de su condicion. Casado con
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una v irtu o sa  d o n ce lla , llam ada 

M aría, propusiéronse pronto ambos 

esposos vo to  de castidad, logrando 
ella de este modo ser tam bién ve­

nerada por sus virtu d es y  conside­

rada como san ta. R ecuerdan las 

historias de su v id a  haber sido tal 
la devocion de Isidro y  su práctica 

de los deberes religiosos que la  m a­

licia quiso perjudicarle llevando una 

denuncia de su conducta á  su señor 
Ivan de V a rg a s , quien acudió por 

sí m ism o á v e r  la s  tierras que ten ía  

en térm ino de M adrid, hallando 

efectivam ente en oracion á su cria­

do, aunque tam bién pudo ver una 

herm osa y u n ta  de bueyes que, sin 

gu ía  que les cond ujera, araban 

aquellas tierras, las m ejor laborea­
das y  que m ás abundante cosecha 

prom etían de entre todas las del 

contorno. H ostigado V arg a s por la 

sed, se lam entaba otro dia de no 

ten er medio con qué satisfacerla; 

pero Isidro, dando un golpe de lu ­
ja d a  en la  dura piedra, hizo brotar 

u n  caño de a g u a  cristalin a, nacien­
do la  fuente que se conserva en la  

P rad era del M anzanares, ju n to  á  la 

erm ita levan tad a a l santo por la 

devocion de los m adrileños.

Su econom ía, tem planza y  fru­

galidad, y  m ás que nada la  protec­

ción d ivin a, que nunca faltó á  los 

esposos, les perm itió socorrer, á  la  

vez  que la  su ya, ajenas necesidades, 

pasando e l santo de esta vida en 15  
de M ayo de 1 i 30 despues de haber­

se preparado con grandes prácticas 
de v irtu d . Cuarenta años despues 

de su m uerte y  m ediante un a visión  

d ivin a, el cuerpo de Isidro, conser­

vado en el cem enterio de la  parro­
quia de San A n d rés, fue exhum ado 

p ara  dársele sepultura m ás d ign a  
dentro de la  m ism a iglesia , habién­

dosele encontrado entero é incor­

rupto, según  h oy  m ism o subsiste 

en la  citada parroquia. Sería in ter­

m inable la  narración de los num e­

rosos beneficios y  m ilagros conse­

guidos por la  intercesión del santo, 

m ereciendo citarse su aparición  al 

rey  D . A lfonso VIII bajo la  figu ra  
de un pastor, en vísperas de la  cé­

lebre batalla  de las N avas de T o - 
lo sa , proporcionando al ejército 

cristiano un a senda desconocida que 

le perm itió ocupar posiciones desde 

las cuales se asegu ró  el triun fo de 

las arm as cristianas. L a  desapari­

ción del p astor, apénas realizado el 

servicio, hizo que el rey  ignorase á 
quién se debia en tan  gran  m anera 

la  v icto ria  de las N avas, hasta que 

pudo conocerlo con ocasion de la 

nueva sepultura dada al cuerpo de 

San Isidro y  de la  que hem os h a­
blado y a .

U n distinguido poeta contem po­

ráneo, D. José Cabiedes, p in ta  en 

los siguientes térm inos la  parte to ­

m ada por el re y  D. A lfonso VIII en 

la  traslación del cuerpo del santo:
« P a s a r o n  a ñ o s  d e  b ie n e s ;

Y  e n  su  r e in o  y  e n  s u  a l c á z a r ,
C e r c a d o  d e  b e n d ic io n e s ,
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P a r a  t a l  v id a ,  t a l  p a g a ,
O y ó  e l  r e y  h a b la r  d e  u n  s a n to  
Q u e  e n v u e l t o  e n  p o b ro  m o r t a j a .  
D u r m ió  e n tr o  e l T an go d e  m u e r te  
C o m o  e n  u n  le c h o  d e  a c a c i a s .  
D ic e n  q u e  m ila g r o s  h iz o ,
D ic e n  q u e  I s id r o  s e  l l a m a .
Q u e  t u v o  á  M a d r id  p o r  c u n a
Y  p o r  e s p o s a  á  u n a  s a n ta .
D ic e n  q u e  filé  su  a g o n ía  
C o m o  u n a  lu z  q u e  s e  a p a g a ,
Y  q u e  u n  á n g e l  c o n  u n  b e s o  
B a jó  á  r e c o g e r le  e l  a lm a .
E l r e y  s a le  á  v e r le ,  y  to d a  
S u  c ó r t e  v i s t e  d e  g a l a .

Q u e  h o n r a r  la s  o b r a s  d e l c ie lo  
E s  s e r  d ig n o  d e  s u  g r a c i a .
E n t r e  o b is p o s  y  s e ñ o r e s
Y  u n  p u e b lo  in m e n s o  q u e  a g u a r d a ,  
E l  r e y  c o n  g r a v e  r e s p e t o  
O r d e n a  q u e  a b r a n  la  c a ja .  
R e c h in a n  g o z n e s  m o h o s o s ,
L a s  v ie ja s  m a d e r a s  s a l t a n ,
Y  c o m o  h e r id o s  d e  u n  r a y o  
S u e n a  u n  g r i t o  e n  m il g a r g a n t a s .
I A h , q u e  e n  a q u e l la s  f a c c io n e s  
D u lc e s , s e r e n a s ,  in ta c t a s .
T o d o s  h a n  v i s t o  e l  c a d á v e r
D e l p a s t o r  d e  l a  m o n ta ñ a  1 
H in c a  e l  r e y  r o d i l la  e n  t i e r r a ,

D e s c u b r e  s u s  n o b le s  c a n a s .
D e s d e  e l  m a y o r  a l  p e q u e ñ o  
R e z a n d o  c a e n  á  s u s  p la n t a s .
Y  h u m ild e s  la b io s  r e a le s  
B e s a n  la s  t o s c a s  a b a r c a s .
C o m o  b e s a  u n  h i jo  t ie r n o  
L a  m a n o  d e l p a d r e  q u e  a m a .
L l é v a l e  e n  s u s  h o m b r o s  m is m o s ,
S a lm o s  á  c o r o  l e  c a n t a n . . .  
i A h o r a  e s  c u a n d o  v a  m á s  g r a n d e  
E l  v e n c e d o r  d e  l a s  N a v a s !»

Paulo V .,  teniendo en  considera­

ción los repetidos m ilagros del san­

to , dió en 16 19  la  bu la  de su bea­
tificación, perm itiendo que an ual­

m ente se celebrase la  fiesta del m is­

m o en los dom inios del rey  de E s­

paña, y  G regorio X V  p roced ió , á  

instancias de Felipe I V , á  la  cano­

nización de aquél en 22  de M arzo 
de 1622.

L a  devocion á  San Isidro h a ido 

siem pre en aum ento, y  el pueblo de 

Madrid celebra la  fiesta del mismo 

con una anim ada ro m ería , en los 

lu gares que aquél labró siendo cria­

do de Ivan de V arg a s.

A . B e r r io  y  R a n d o .
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J A u s e o  ^ A r q u e o l ó g i c o  R a c i o n a l ,

E n  el an tigu o local conocido por 

Casino de la R ein a , situado á  la 

term inación de la  calle  de Em baja­

dores, construido y  regalad o por el 

A yu n tam ien to  de M adrid en 18 16  

á la  R eina D oña M aría Isabel de 
B ragan za  a l contraer m atrim onio 

con D . Fernando VII, y  h oy  propie­

dad del E stado, se custodian cuida­

dosam ente , aunque con carácter de 

interinidad y  m iéntras se term ina el 

suntuoso palacio destinado á Biblio­

teca y  Museos N acionales, los obje­

tos m ás raros y  curiosos de las g lo ­

rias españolas de tiem pos pasados, 

que form an h o y  el Museo Arqueo­

lógico N acional. Reconocida por 

todos la  im portancia de los estudios 

arqueológicos para com probacion de 
la  h istoria de cuan bellos m onu­

m entos posee E spaña de su vid a  de 

a y e r , y  de que es una necesidad de 
los pueblos m odernos conservar, 

com o preciosas jo y a s , las m anifes­

taciones de aquellas grandezas que 
p asa ro n , se fundan los m useos ar­

queológicos, que no son otra  cosa 

que el arch ivo  en donde se conser­

v a n , se  custodian , se exponen y  se 

estudian esas m ism as m anifestacio­
nes de la  actividad hum ana.

E l M useo A rqueológico N acional
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fue fundado por decreto de 20 de 

M arzo de 1 8 6 7 , sirviendo de núcleo 

las colecciones que y a  existían , aun­
que disem inadas y  sin clasificación 

adecuada, en la B iblioteca N acio­
n a l, G abinete de Ciencias N atu ra­

le s , E scuela especial de Diplom á­

tic a , U niversidad C en tral, y  ha 

venido enriqueciéndose en el in sig­
nificante período de doce años con 

num erosos objetos, procedentes de 

va rias  corporaciones científicas y  li­

terarias, otros m uchos adquiridos 

por com pra, y  no pocos debidos á 

la generosidad de particulares, com ­

pletándose en ta n  poco tiem po el 

fabuloso núm ero de m ás de 120.000 
objetos, entre los que se encuentran 
innum erables de prim era im portan­

c ia , no pocos m u y preciados y  to­

dos interesantes, los que convenien­

tem ente coleccionados, form an el 

m aterial científico del M useo A r ­
queológico , que se inauguró al pú­

blico e l 9 de Julio de 1 8 7 1 .
Imposible es en tan  corto espacio 

de tiem po y  lu g a r  dar una idea, ni 

aproxim ada siquiera, de cada uno 
de los objetos de este M u seo ; difícil 
dar á  conocer los m ás im portantes, 

lim itándonos en el presente bos­

quejo, hecho á vu ela  p lum a, á 

llam ar la  atención del in teligen te  y  

del curioso sobre algunos que me­
recen especial m ención en el ligero 

paseo que vam os á  dar por los di­

ferentes salones del Museo Arqueo­

lógico  N acional.

Cuatro son las secciones que hoy 

form an este E stab lecim ien to, dos 
genéricam ente arqueológicas, la  una 

en que se estudian las antigüedades 

m eram ente clásicas, desde las m al 

llam adas p rehistóricas, y  con más 
propiedad denom inadas de c iv iliza ­

ción p rim itiv a , h asta  las del arte 
nacido con el cristian ism o; la  otra  

desde los prim eros sig los de la Ig le­
sia h asta  el renacim iento del arte 

y  posteriores. De las otras dos, la 

un a está dedicada especialm ente á 

la  num ism ática y  la  otra  á  la  et­

n o g ra fía , que com prende objetos 

procedentes de A s ia , A fr ic a , A m é­

rica  y  Oceanía.

L as dificultades de clasificación, 

aum entadas con lo inapropiado del 
lo ca l, hacen que estas secciones no 

se encuentren ordenadas bajo un 

criterio  científico á  la  v is ta  del v i­

sita n te , aunque sí en su cata lo g a­

ció n , y  en el presente boceto hem os 
de seguir el órden de colocacion que 

el público observa en cuanto sienta 

su p lanta  en el vestíbulo de la  sec­
ción segund a, que es por donde 

principia su v is ita , viniendo en sen­

tido inverso á  hacer su correría h is­

tórica  desde lo m ás m oderno á  lo 

m ás an tigu o .
Se exhiben en prim er térm ino 

las antigüedades árab es, com pues­

ta s  de m últiples y  valiosos objetos, 
entre los que llam an la  atención 

dos arcos árabes o rig in a le s, escu l- 

¡ pidos en yeso, de bello y  caprichoso
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conjunto, del segundo período del 

arte  árabe en E sp a ñ a , y  construi­

dos en el palacio de la  A ljafería  de 

Zaragoza; otro del período naserita, 

procedente de las ruinas del palacio 

de M uley-H assem  en G ran ada, y  

otro del arte  M udéjar, traído del 

palacio de Enrique II en León; v a ­

rios capiteles ó inscripciones en 

m árm o l, tab la  y  reproducciones en 

yeso.
E ntre los objetos de cerám ica 

m ahom etana y  española, m erece 

especial m ención el m agnífico ja r -  

ron de esm alte, cubierto de orna­

m entación a zu l, reflejos m etálicos 

é inscripciones de estilo árabe, g ra ­

nadino de gran  tam añ o , a lgu n as 

tinajas de barro con inscripciones y  

herm osos p latos de reflejos m etáli­

co s, colocados en caprichosos apa­

ratos que penden del techo y  entre 

los arco s; en la  panoplia se ostenta 

una espada gran ad in a con em puña­
dura de cobre, ricam ente esm alta­

da ; en la  orfebrería varias arquetas 

de m adera y  p la ta  ornam entadas, 

y  en la  acraria  una grandiosa lám ­

para de bronce de estilo granadino, 

traida á este Museo de la  U niversi­

dad C entral.

E l arte  cr istia n o , que ocupa las 

tres salas siguientes de esta sec­

ción , está representado, adem ás de 
por diferentes fragm entos arquitec­

tónicos, capiteles, dovelas, abacos y  

frisos de los siglos v n  al x v ,  por un 

sepulcro rom ano cristiano de m ár­

m ol blanco, con esculturas de asun­

tos del A n tig u o  y  N uevo T estam en­

to , hallado en A sto rg a , un vaciado 

de la  notable p ila  bautism al que se 

conserva en San Isidoro de León; 

o tra  orig in al de piedra arenisca, 

con una leyenda rom ana de San 
Pedro de V illan u eva  (O vied o); el 

sepulcro con estatu a  yacen te del 
A bad A p aricio ; otros dos de Doña 

Inés R odríguez de V illalobos, y  del 

Caballero valenciano G il Pere JBoil, 

y  varias estatuas de m adera y  pie­

dra de esta época. Merece sin gu la­
rísim a indicación el sepulcro de 

Doña A ldon za de M endoza, una de 

las m ás bellas concepciones del si­

g lo  x v .

L a  p in tu ra  de los sig los x m  y  x v  

puede perfectam ente estudiarse en 

fragm en to , y  tres retablos de esta 

época perfectam ente conservados, y  

el grabado en un a lauda ó cubierta 

de panteón traid a de C astro-U rdia- 

les (provincia  de Santander).

L an za s, h ach as, serpentinas y  
bom bardas, form an la panoplia del 

a rte  cristiano, y  otros varios obje­

tos que sería prolijo enum erar, la 

ep ig rafía , indum entaria, tap icería  
y  orfebrería.

N o podemos dejar desapercibidos 

varios arcones de n o g a l, de estilo 

o g iv a l y  del renacim ien to, que son 

verdaderas jo y a s  de carpintería  ar­

tís tica , así como la  gran  sillería  de 

coro del s ig lo  x v i  y  el pú lp ito  de 

estilo gótico  procedente de León.
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Las dos prim eras de estas tres salas 

se encuentran tapizadas por nueve 

ricos tapices bordados en sed a , oro 

y  p la ta , que se cree pertenecieron 
a l Conde-Duque de O livares.

L a  cerám ica, colocada cuidadosa­

m ente en dos pequeñas salitas de 

paso, ostenta ricas m ayólicas de las 

fábricas de U rbina y  T a e n za , y  un 

retablo de loza atribuido por a lg u ­

nos á  Lucea della R o b ia , porcela­

nas de las fábricas de L a  M oncloa, 

A lco ra , M anises, T a la  v e ra  y  T ria -  

n a en E spaña; y  de S é v res , S ajo- 

n ia , W ed g w o d  en el extran jero . 

P ara  g lo ria  de nuestra fabricación 

p atria , se ostenta con orgullo  rica 

coleccion de estatuitas de biscuit, 

procedente de la  fábrica del R etiro 
de M adrid.

En la  últim a sala do esta  sección, 

llam ada jo yero  por el v a lo r  intrín­

seco de los objetos que encierra, sin 

que por esto dejen do ser preciadas 

jo y a s  arqueológicas, se guard an  a l­
hajas visigodas y  árabes, vasos de 

cristal de ro ca , el báculo del an ti­

papa L u n a, arquetas de m arfil, co­

bre esm altado é hierro de los siglos 
x i i  y  o tro s , una valiosa  escopeta de 

chispa guarnecida con 1.70 0  g ra ­

n ates, á  la  que se le atrib u ye  pro­

cedencia ita lia n a , aunque conserva i 
cierta tradición a siática ; y  final­

m ente, un crucifijo de m arfil, inte­

resante trabajo de escultura, regalo 
de los R eyes D . Fernando y  Doña 

Sancha á la  ig lesia  de San Isidoro de 

León (siglo x i ) ,  y  otra  m ultitud  de 
objetos.

(S e co n tin u a r á . )

A x g e l  d e  G o r o s t i z a o a .

J 3 l  g r a j o  y  e l  m o s q u i t o -

F Á B U L A .

U n  g r a j o ,  q u e  v i v í a  

E n  u n  a b a n d o n a d o  c a s t i l le jo ,
— M o n to n  d e  r u in a s  y a ,  d e  p u r o  v i e j o , —  
C r e y ó s e  c ie r t o  d i a ,
N o  q u e  e r a  n e g r o  g r a j o  
D e  a s p e c t o  r e p u ls iv o  y  v u e lo  b a jo ,
S in o  u n  á g u i la  r e a l  q u e  s e  c e r n ía  

S o b r e  l a s  a l t a s  n u b e s  d e  l a  e s fe r a ;
Y  e l  p o b r e  lo  c r e y ó  d e  t a l  m a n e r a ,
Q u e  s u  v u e lo  a l  t e n d e r  p o r  e l  e s p a c io  
É r a le  c h ic o  e l  c e le s t i a l  p a la c io

Y  to d o  e l  f ir m a m e n to

P o b r e ,  p a r a  a l b e r g a r  s u  p e n s a m ie n to .  
D e s d e  la  in m e n s a  a l t u r a  

A  q u e  h a b ia  s u b id o  e n  s u  lo c u r a .
T o d o  lo  d e s p r e c ia b a ,
A l  r e s t o  d e  l a s  a v e s  d e s d e ñ a b a ;
Y  c r e i a  e l  m u y  lo c o

Q u e  p á ja r o  n in g u n o  le  i g u a la b a ,
Y  q u e  á  su  la d o  to d o s  e r a n  p o c o .
U n a  ta r d e ,  a g o b ia d o

D e  c a lo r  y  d e  s e d , a p a g a r  q u iso
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S u s  a n s ia s  d e  b e b e r ,  y  e n  e l  in s t a n te ,
A  u n  lím p id o  a r r o y u e lo  q u e  su m is o  

B e s a b a  e l p ié  d e  u n  m u ro  a b a n d o n a d o  ,

S u  t a r d o  v u e lo  d ir ig ió  a r r o g a n t e ;
A l  a b a t i r  e l  v u e lo  

E l g r a j o ,  v i ó  s u r g i r  d e l a r r o y u e lo  

U n  a v e c h u c h o  in m u n d o  y  a s q u e r o s o  
Q u e  d e  b e b e r  a n s io s o  

S e  e n c o n t r a b a  c u a l  é l ,  y  n o  q u e r ie n d o  
D e b e r  e n  ta n  in d ig n a  c o m p a ñ ía ,
F u é  s u  v u e lo  s u b ie n d o  

P o r  v e r  s i  e n  t a n t o ,  e l  b ic h o  a q u e l  b e b ia ;  
P a s a d o  u n  l a r g o  r a to ,  n u e v a m e n te  

D e s c e n d ió , c a lc u la n d o  q u e  e l  in tr u s o  

H a b r ía  c o n c lu id o , y  m u y  c o n fu s o  
Q u e d ó s e  a l  c o n t e m p la r  a l  in s o le n te .
A l l í  s e  h a l la b a  a ú n ,  y  c o s a  r a r a ,
S o b r e  l a  l in fa  c la r a ,

T o d o s  lo s  m o v im ie n t o s  r e p e t ía  

D e l g r a j o  v a n i d o s o ; s i  s u b ia  
E l g r a j o  d e  é l  h u y e n d o ,
Ib a  é l  ta m b ié n  s u b i e n d o ;

Y  s i  e l  g r a j o  a l a r r o y o  s e  b a ja b a ,

A l  a r r o y o  a q u e l  b ic h o  s e  a c e r c a b a .

A s í  p a s ó  a l g ú n  t ie m p o ; m a s  c a n s a d o

¡ y  UELVE

(  Á  U N

D im e , n iñ o , ¿ p o r  q u ó  a l  m u n d o  
H a s  d ir ig id o  tu  v u e lo ?

¿ P o r  q u ó  á  e s t e  v a l l e  d e  lá g r im a s  
V i e n e s  á  e x h a l a r  t u  a lie n to ?
¿ P o r  q u é  h a s  d e ja d o  la  g lo r ia  
P a r a  b a j a r  a l  in fie rn o ?

A b r e  t u s  v u e lo s  a z u le s ,
R a s g a  d e l é t e r  lo s  v e lo s ,

V e  q u e  e l  m u n d o , h e r m o s o  n iñ o .
D e  l a  g l o r i a  e s t á  m u y  lé jo s .

N o  h a y  f io r  q u e  a q u í  n o  s e  a g o s te ,

N i h o ja  q u e  n o  a r r a s t r e  e l  v ie n to ,
• ' ‘N i f u e g o  q u e  n o  s e  a p a g u e ,

N i  n u b e  q u e  c r u c e  e l  c ie lo ,

Q u e  n o  s e  t r a s fo r m e  e n  lá g r im a s  
Y  n o  b u s q u e  s u  a p o s e n to

E l  g r a j o  in c o m o d a d o ,

D e f u r o r  c ie g o  y  é b r io  d e  c o r a je  

C o m e n z ó  á  a p o s t r o fa r  a l  im p o rtu n o ,
Y  n o  p e r d o n ó  u lt r a je ,
N i  d e jó  in s u lto  a lg u n o

Q u e  a l  b ic h o  a q u e l  d e  n e g r o  y  r u in  p lu m a je  
F e r o z  n o  d i r i g i e r a ;

Y a  s e  v e ,  é l  e r a  u n  á g u i l a  a l t a n e r a ,
Y  b e b e r  n o  p o d ia

A l  la d o  d e  ta n  s u c ia  c o m p a ñ ía ;

Y a  l l e v a b a  b u e n  r a t o  d e  g r a z n i d o s , 
C u a n d o  o y ó  lo s  z u m b id o s  

D e  u n  m o s q u ito ,  q u e  l le n o  d e  ir o n ía ,  

V o la n d o  e n t r e  la s  y e r b a s  y  l a s  f lo re s ,
A s i  d e  e s t a  m a n e r a  l e  d e c i a :

—  « i P o b r e  g r a j o ! m o d e r a  t u s  f u r o r e s ,
N o  te  e x a l t e s  a s í ,  t e  lo  a c o n s e jo :

V e  q u e  e s e  p a ja r r a c o  q u e  m a lt r a t a s  
E r e s  t ú ,  q u e  f ie lm e n te  t e  r e t r a t a s  

D e  e s t e  c la r o  a r r o y u e lo  e n  e l  e sp e jo .»
/  Cuántos hay en el mundo, intolerantes 
Que las faltas ajenas perdonaran
Y  ménos orgullosos se mostraran
Si en su conciencia se miraran antes!

V e n t u r a  M a y o r g a .

AL C IE L o !

N I Ñ O . )

E n  lo s  o jo s  d e  lo s  h o m b r e s .
P a r a  c o n v e r t i r s e  lu é g o  
E n  s a l,  q u e  a g o s t a  la s  f lo r e s  

Q u e  h a y a n  n a c id o  e n  s u  p e c h o . 
N iñ o , t u s  a l a s  e x t ie n d e ,

C r u z a  e l  e s p a c io ,  á n g e l  b e llo ,
N o  t u s  s o n r o s a d a s  p la n t a s  

M a n c h e s  d e l m u n d o  e n  e l  c ie n o ;
V e  q u e  e s  m ís e r a  la  t ie r r a ,
V e  q u e  e s 'm is e r o  s u  s u e lo ,

V e  q u e  a l  q u e  e n  la  g lo r ia  n a c e  
L e  e s  e l  m u n d o  m u y  p e q u e ñ o .

N o  v u e le s  e n  la s  t in ie b la s ,
N o  v u e le s  e n  c a m p o  y e r m o ,
V u e l a  e n  l a  lu z ,  e n  l a  v id a .

V u e l a  e n t r e  D io s , ¡ v u e lv e  a l  c i e l o !

Ja v i e r  S o r a v i l l a .
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J L a  SE N SI TI V A  fi).

E n  e l  a r d o r o s o  su e lo C o n  e l  a t r e v id o  a ir a d a s .

D o  p u s o  C o lo n  s u  p la n ta ; S u  fa z  o c u lta n  a l  p u n to

A q u e l  fro n d o s o  j a r d ín C u a l a v e  b a jo  s u s  a la s ,

D e  r e g ió n  a m e r ic a n a , P a r a  e n t r e g a r s e  a l  d e s c a n s o

C u n a  fu é  d e  u n  -v e g e ta l C u a n d o  l a  lu z  d e l s o l  fa lta .

Q u e  d e l s u e lo  s e  le v a n t a S i  d e  a b r a s a d o r  e s t ío

P o c a  a l t u r a ,  y  e n  s u  ta l lo B r i l la n t e s  r a y o s  la s  b a ñ a n ,

T ie n e  e s p in a s  a g u z a d a s . M il r á p id o s  m o v im ie n to s

S u s  f lo r e s  s o n  p u r p u r in a s O fr e c e n  á  l a s  m ir a d a s ,

Y  le  d a n  b e l le z a  ta n t a , Y  d e l b ie n h e c h o r  r o c ío

Q u e  e l  f u e g o  d e  lo s  r u b íe s Q u e  e s t a s  h o ja s  a b r i l la n t a ,

E n  m a tiz  n o  s u p e r a r a . Y  c u a n d o  e l  a l ie n t o  h e la d o

M a s  n o  e s  p o s ib le  t o c a r D e l in v ie r n o  l a s  e m p a ñ a ,

A  s u s  h o ja s  d e lic a d a s . S ú b it a m e n te  s e  e s c o n d e n ,

S in  q u e  a l  p u n to  s e  r e c a t e n P u e s  q u e  to d o  la s  m a lt r a t a ,

C u a l d o n c e lla  a v e r g o n z a d a . Y  q u e  a l  l l a m a r l a  M im osa

C u a n d o  s o b r e  e l l a s  s e  p o s a L a  c ie n c ia ,  fu e  m u y  e x a c t a .

A l g u n a  m a n o  p r o fa n a , T a n  s u s c e p t ib le  c o m o  e l la

S ú b it a m e n te  s e  m u e s tr a n E s  e n  e l  m u n d o  l a  fa m a :
N o  c o n s ie n te  q u e  l a  to q u e n , 
P u e s  e l  a l ie n to  l a  m a n c h a .

(1) Planta denominada botánicamente M im osa  
sensitiva , de la familia L eg u m in osa s, que presenta la
particularidad de replegar sus ¡hojas en el instante J o a q u í n  O l m e d il l a  y  P u ig .
que un cuerpo extraño las toca.

I

CONVERSACIONES D E  UN P A D R E  CON SUS HIJOS

S O B R E  H I S T O R I A  S A G R A D A

CONVERSACION  QU IN TA.

E stas sentencias del Señor le así, p ues, cualquiera que me h a­

hicieron v e r  toda la extensión de su lla re , m e m atará.»  Pero el Señor,

delito, y  casi desesperado pronunció tod avía  m isericordioso, tod avía  in­

estas palabras:— «Mi delito es m uy clinado á  perdonar, y  queriendo

gran de para m erecer el perd ón... hacer v e r  á  los demas hom bres su
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r ía . . .  no tenem os sueño ni ganas 

de c e n a r ... D ígan os V d ...  díganos 

usted cómo concluye; no nos vam os 
de aquí hasta que nos lo d ig a ...)

— Bien, teneis razón; en dos pa­

labras os diré lo  que pasó despues á  

este jó v e n  desgraciado. E n  cuanto el 

Señor le habló de la  m anera que 

acabais de o ir, sigu ió  una v id a  er­

ran te  y  fu g itiv a  por una tierra  le­
ja n a , que en la  E scritu ra  se llam a 

tierra  de N od, situada h ácia  la  

parte orien tal del Paraíso, donde 

edificó una ciudad á  que puso por 

nom bre Jíenoch, que era  el de uno 

de sus hijos, y  que fué el prim er 

pueblo que hubo en el m undo; Cain 

vin o  á ser principio y  cabeza de los 

hom bres im píos y  m alvados, que y a  

verem os en otra  Conversación cómo 

perecieron todos; y  en cuanto á  or­

gu llo , siem pre desoyó la  vo z de su 
conciencia que lo enseñaba el ca­

m ino del bien, y  vino á  ser como 

el tipo de los que h oy  por desgracia 

andan por el m undo com etiendo 

tan tas iniquidades: en cuanto á  su 

m uerte y  su sepulcro, nada sabe­
mos; la  h istoria guard a sobre este 
hecho profundo silencio.

¡ O h ! que Dios os defienda de ta ­

les hom bres y  os dirija por las 

sendas de A bel, á  quien im itéis en 

sus virtu d es é inocencia.

(S e co n tin u a rá .)

R am ó n  S e g a d e .

ju stic ia  ó los efectos del delito y  del 

crim en, le dijo: —  «No será así; á n - 

tes bien, cualquiera que m atare  á  

Cain, tendrá un castigo siete veces 

m ayor; y  púsole un a señal para que 
cuantos le viesen  no le m atasen.»

E sto y  conociendo que deseáis sa­

ber qué señal fué esta que el Señor 

puso á  Cain: M oisés, ó sea el h isto­

riador sagrado, no lo dice; pero pa­

rece, según conjeturas m u y verosí­

m iles, que fué un a especie de tem ­

blor general en todo su cuerpo, y  

unido á  esto un rostro  y  un a m ira­
da tan  cruel y  sañuda, que descubría 

á  lo léjos á  un hom bre poseído de 

terribles rem ordim ientos que obli­

gaba á  las gentes á  h u ir  de su 

tra to . De todos m odos, y a  podéis 

figuraros qué señal no sería cuando 

Dios se la  puso en castigo de su 
crim en, pues en ella  estaría como 

grabado el delito atroz que habia 

com etido con todas sus circunstan­

cias.

Parece que la  tem pestad se ha 

calm ado un poco y  que y a  no se 

siente tanto el v ien to  com o cuando 

em pezam os nuestra Conversación; 
la  cena y a  estará  lista , porque es 

m uy tarde y  podéis retiraros á  des­

ca n sa r... y  bastará  por hoy de His­
to r ia ...

(Los niños, todos á  la  vez, pre­

gu n tan : ¿ Y  qué fué de Cain? que­

rem os que concluya V d . su  h isto-
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INFANTILES.

J u a n it a  s e  d e s v iv e  p op  c u id a r  y  e n t r e t e n e r  á  su  h e r m a n it o  R a m ó n , y  é s t e  s e  h a l la  e n  
s u s  g l o r i a s  e n  b r a z o s  d e  s u  h e r m a n a .  L o  m a lo  p a r a  lo s  p a d r e s  e s  q u e  d e  l a  r e u n ió n  d e  
a m b o s  n iñ o s  s u e le n  r e s u l t a r  in e v i t a b le s  c a t á s t r o fe s ,  y  q u e  l a  v a j i l l a  p a d e c e  m á s  d e  u n  
c o n tr a t ie m p o  c o n  la s  a l e g r í a s  d e  R a m ó n , q u e  e n  v ie n d o  v id r ia d o  e m p ie z a  á  m o v e r  a le ­

g r e m e n t e  lo s  b r a z o s  h a s t a  q u e  lo s  p la to s  y  b o te l la s  s e  m u lt ip l ic a n  e n  n u m e r o s o s  f r a g ­

m e n to s  p o r  e l  s u e lo .
D e  la s  a l e g r í a s  d e  R a m ó n  y  d e  l a  t o l e r a n c i a  d e  J u a n ita , s ó lo  u n a  p e r s o n a  t ie n e  m o ­

t i v o  p a r a  fe lic ita r s e :  e l  c a c h a r r e r o  q u e  s u r t e  á  la  c a s a .

MADRID: ÍS7P,—Im p. de M oreno y  R o ja s, C años, 4.
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